
Viaje a través de la Biblia 

  

Lázaro 

  

  
  

Mi nombre es Lázaro. Vivo en el pequeño pueblo de Betania, no lejos de Jerusalén. Mi amigo Jesús tiene muchos 

amigos pero es especialmente cercano a mis hermanas María y Marta ya mí. A menudo se queda en nuestra casa 

cuando visita Bethany. Esperamos sus visitas y sentimos que es una bendición escuchar mientras nos enseña 

acerca de la voluntad de Dios, su Padre. 

  

Un día me puse muy enferma. No recuerdo todo lo que pasó, pero me han dicho que mis hermanas hicieron todo 

lo posible por mí y nuestros amigos y vecinos de Betania vinieron a orar por mí. Mis hermanas estaban tan 



preocupadas que enviaron un mensaje a Jesús en Jerusalén de que su amigo Lázaro estaba enfermo. Sabían que 

si Jesús venía y oraba por mí, Dios me sanaría de nuevo. 

  

Después de que Jesús se quedó dos días más donde estaba, les dijo a sus discípulos: “Lázaro está enfermo, pero 

iré y lo despertaré”. Sus discípulos le dijeron que si Lázaro estaba enfermo le vendría bien dormir. Jesús dijo: 

“Lázaro ha muerto”. 

  

Cuando Jesús llegó a Betania, me dijeron que había estado muerto y enterrado en una tumba como una cueva 

durante cuatro días. Cuando Marta supo que Jesús estaba en Betania, fue a su encuentro. Ella le dijo: “Señor, si 

hubieras estado aquí, Lázaro no habría muerto”. Jesús le preguntó si ella creía en él. Ella le dijo que creía que él 

era el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Él dijo: “El que cree en mí, no morirá jamás”. 

  

Cuando María escuchó que Jesús estaba allí, fue a su encuentro. Todas las personas que estaban allí para 

consolarlos la siguieron. María le dijo a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, Lázaro no habría muerto”. Jesús 

no estaba contento con eso. Jesús preguntó dónde estaba enterrado. 

  

Me han dicho que cuando Jesús vio la tumba donde yo estaba sepultado, lloró. La gente pensó que estaba llorando 

por la muerte de su amigo pero él estaba triste porque María y sus seguidores no creían que pudiera resucitarme 

de la tumba después de estar muerto cuatro días. 

  

Jesús les pidió que quitaran la piedra grande del frente de la tumba. Entonces clamó a Dios a gran voz. 

“Sé que siempre me escuchas pero para la gente de aquí hablo para que crean que tú me enviaste”. Entonces dijo 

a gran voz: Lázaro, ven fuera. 

  

Cuando me desperté por primera vez, no sabía dónde estaba ni qué estaba pasando. Alguien me quitó el paño de 

la cara y parecía que estaba en una cueva con Jesús, mis hermanas y una multitud de amigos a mi alrededor. 

Escuché a Jesús decir 

“Desátenlo y déjenlo ir”. 

  

Cuando desenvolvieron las vendas de mi cuerpo y pude sentarme, me di cuenta de que ya no estaba enferma. 

Podía ver las expresiones en los rostros de las personas que me rodeaban mientras creían que Jesucristo era el hijo 

de Dios. Mis hermanas y la multitud estaban agradecidas por este milagro que hizo Jesús. 

  

Observé cómo muchos en la multitud corrían para contarles a otros las buenas noticias. 

  

Mi historia proviene del libro de Juan. Ahora me gustaría hacerle algunas preguntas sobre mí. (Prepare varias 

preguntas para hacerles a los estudiantes). 

  

Lectura bíblica: Juan 11:1-44; 12:9, 10 

  

Verso de memoria:Juan 11:42 

Dije esto para que crean que tú me enviaste. 

  

  

  

  

 

  



  
  

  

  

  


